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Por el indulto de los 
condenados de Turón

Organo de la Federación Comwiiisia Ibérica {Bloque Obrero y Campesino}

El movíniieiiio obrero EL MUNDO EN AGOSTO DE 1935

La ñlianza Obrera nacional
L7 mitin de la Alianza Obrera, celebrado el último domingo en 

Valencia, la constitución reciente de la Alianza Obrera er. Pamplona y 
el movimiento general cada vez más intenso favorable a la Alianza 
Obrera que se va dibujando en el seno de la clase trabajadora, plan
tean de nuevo con caracteres cada vez más apremiados la necesidad de 
ana articulación general de lo que es y representa la Alianza Obrera.

La Alianza Obrera, cuya importancia creciente puede, ser medida 
por el acto de Valencia, está solamente en los albores. Hasta ahora, a 
decir verdad, este movimiento se ha abierto camino gracias a su fuerza 
intrínseca, luchando con una serie de obstáculos interpuestos dentro 
del propio movimiento obrero.

La Alianza Obrera fué combatida, en los comienzos, sañudamente 
por los comunistas oficiales. Más tarde, estos camaradas, después de 
rendirse a la evidencia, intentaron anular la Alianza Obrera constitu
yendo los célebres ’’Comités de enlace” esto es, formando un frente ex
clusivo de Partidos socialista y comunista, excluyendo a las demás orga
nizaciones. Mas los ’’Comités de enlace”, pese al esfuerzo desplegado 
por sus procreadores, no han conseguido arraigar, mientras que el 
movimiento aliancisla va en ascenso. Posteriormente el Partido Comu
nista oficial con su Frente Popular ha pretendido nuevamente anular de 
hecho la Alianza Obrera, colocarla en un segundo término, transfor
mándola en una especie de furgón de cola. Sin embargo, la Alianza 
Obrera marcha y el Frente Popular no es más que un propósito fra
casado.

La constitución de la Alianza Obrera nacional choca, de momento, 
con la oposición de la. dirección del Partido Socialista. El Partido So
cialista está profundamente equivocado a este propósito. Sin la cohe
sión nacional del movimiento obrero no hay manera de emprender
nada práctico, en la defensiva como en la ofensiva.

Esta resistencia de la dirección del Partido Socialisla no ha po-
dido ser vencida hasta ahora a pesar de los esfuerzos que han hecho 
— nos consta —- las Alianzas Obreras de Cataluña y Valencia. El Partido 
Socialista con su incertidumbre hace que se pierda un tiempo precioso.

Esto sucede mientras que la burguesía se prepara febrilmente. Las 
fuerzas reaccionarias se van concentrando. Se está trabajando la forma
ción de un Gobierno de base má.s amplia que el de ahora. Es decir, el 
Gobierno actual ampliado con representantes de la Lliga y del partido 
de. Maura. La burguesía contrarrevolucionaria comprende muy bien 
que su sola perspectiva de salud consiste en el apiñamiento, en la uni
dad de esfuerzos.

¿Tiene derecho la clase trabajadora a permanecer indefinidamente 
en una actitud dubitativa, contemplando cómo su adversario se prepara 
sin perder un minuto?

Precisa la Alianza Obrera nacional. Los objetivos inmediatos de la 
cual pueden ser los mismos que han servido de eje para el mitin de 
Valencia, autorizados para que sean propagados por las autoridades:

Contra el fascismo y la guerra. 2.° Por la liberación de los presos 
políticos y sociales. 3.° Por el restablecimiento de las garantías consti
tucionales. ti-.° Por la unidad total de la clase trabajadora.

Sobre esos cuatro puntos básicos, completamente legales como puede 
verse, hay un amplio margen de posibilidades de actuación.

¿Qué peligro puede ofrecer para el Partido Socialista un acuerdo 
nacional basado en esos cuatro puntos como cuestiones inmediatas?

La Alianza Obrera de carácter nacional es necesaria. Y hay que ir 
(I ella, por lo tanto.

Hay dos maneras de articular la Alianza Obrera nacional. Una fe
deral, que podríamos decir, formada a base de delegaciones de Alianzas 
Obreras regionalmente constituidas. Otra,' vertical, formando un Comité 
con representantes de las organizaciones nacionales que integran la 
Alianza Obrera.

Nuestro parecer es favorable a esta segunda posición en los prime
ros tiempos. Es la manera de evitar recelos y suspicacias, alejando ma
niobras siempre posibles, que serían de efectos desastrosos.

La Alianza Obrera nacional ba de ser, sobre todo después del acto 
de. Valencia, la consigna central de todos los trabajadores de nuestro país.

Demorarla es perder un terreno precioso dando facilidades al ene
migo.

¡Alianza Obrera nacional!

o.M>

¿Quién comienza?

Por motivos que 
prenderá no nos
reseñar el mitin

Obrera en

la conquista de Marruecos
Hace ahora diez años que la Dic

tadura militar se lanzó a fondo a 
la conquista de Marruecos. Fué 
tomado Alhucemas. Se entregó 
Abd-el-Krim. Hubo una cordial co
laboración de las tropas francesas 
y españolas. Lyautey y Sanjurjo 
marchaban de acuerdo para some
ter a los indígenas rifeños. La pa
cificación de Marruecos se dijo 
que abría una nueva era de pros
peridad económica en ,el protec
torado español situado al norte de 
Africa.

Al cabo de diez años ha empe
zado a hacer estragos la decep
ción.

Es nada menos que «El Debate», 
órgano oficioso que fué de la Dic
tadura y partidario decidido de 
un imperialismo «bien entendido», 
quien en un editorial reciente ha 
nicho nada menos que lo que si
gue:

«Recientemente ha sido autori-

?>ado el 
Tánger 
tes de 
rruecos 
propio

embarco en el puerto de 
de mercancias proceden- 
la zona francesa de Ma
con destino a España. Al 
tiempo han comenzado a

el lector c«m~
ba sido posible
de la Alianza
Valencia

EN ALEMANIA

Hacia la unidad marxista
El Bloque Obrero y Campesino y 

la Izquierda Comunista acaban de 
dar un paso importante en el ca
mino de la unidad. La comisión 
mixta nombrada para elaborar las 
bases del acuerdo ha terminado sa
tisfactoriamente su labor. La fu
sión en un solo partido de esas dos 
organizaciones, que hasta hace po
cos meses se habían combatido en
carnizadamente, puede considerar
se como Un hecho, pues no abriga
mos la menor duda de que la la
bor realizada por la comisión será 
refrendada con entusiasmo por los 
miembros de ambas organizacio
nes.

A ningún obrero consciente se 
le ocultará la importancia de este 
primer paso, no aminorada por el 
hecho de que la mayoría de los 
partidos que participaron en las 
negociaciones en un principio se 
hayan retirado a sus tiendas, car
gando con la responsabilidad his
tórica de volverse de espaldas a lo 
que es voluntad ardiente de todo el 
proletariado.

El paso dado tiene una indiscu
tible transcendencia por dos razo
nes: la primera, porque con esa 
fusión parcial queda demostrada 
la posibilidad de una unificación 
mucho ' más amplia; la segunda, 
porque traza el verdadero camino 
a seguir, que no es el de la unifi
cación por la unificación, sino so
bre la base firme de una coinci
dencia absoluta en ios principios 
y en las tácticas fundamentales.

Es sobre este segundó extremo
que queremos insistir particular
mente, por cuanto, a nuestro jui
cio, es de la máxima importancia.

La clase obrera de nuestro país 
tiene necesidad de un partido, po
tente y centralizado. Sin él, la vo
luntad de combate que anima a las 
masas trabajadoras, el caudal dé 
energia y heroísmo que posee que
darán esterilizadas. Su triunfo so
bre la burguesía, sin el cual la re
volución española desembocará fa
talmente en el fascismo, será im
posible.

Es evidente que el proletariado 
español no dispone en el momento 
actual de este partido. Pero, en 
cambio, en los partidos actuales y 
en los millares de trabajadores que 
se mantienen al margen de los 
mismos en espera de que aparezca 
la fuerza política capaz de inspi
rarles la indispensable confianza, 
existen sobradamente los elenien-

tos necesarios para crear un par
tido cuya potencia sería arrollado
ra y torcería el curso de los acon
tecimientos en el sentido de la vic
toria proletaria. Agrupar a todos 
esos elementos, coordinar su ac
ción, constituye la tarea más ur
gente del momento.

Pero realizar esa fusión repre
sentaría no un avance, sino un re
troceso si se efectuara a costa de 
concesiones fundamentales de prin
cipio. En este último caso, conse
guiríamos crear una organización 
que contaría con grandes efecti
vos, pero que resultaría ineficaz 
para la acción, forjaríamos un ar
ma que se quebraría en el primer 
combate serio, levantaríamos un 
edificio que se hundiría bajo los 
efectos del primer vendaval.

¿Hay que crear, pues—se nos ob
jetará—un partido sectario, carac
terizado por la pureza de sus prin
cipios, pero incapaz de arrastrar 
a las masas? De ninguna manera. 
La radicalización de las masas tra
bajadoras de nuestro país, la irre
sistible evolución a izquierda de 
una gran parte del partido socia
lista y, muy particularmente, de las 
Juventudes y, en fin, la necesidad 
de sacar a la revolución española 
de la vía muerta a que la han lle
vado los partidos de la pequeña 
burguesía imponen, de una manera 
imperiosa, la creación de un par
tido obrero de masas cuya eficacia 
se medirá precisamente por su ma
yor o menor identificación con los 
principios del marxismo revolu
cionario. Todo lo que no sea seguir 
este camino—que es el trazado por 
el B. O. C. y la Izquierda Comunista 
en su aspecto de fusión—es condu
cir el movimiento obrero a una 
derrota segura.

Tenemos la seguridad absoluta 
de que este primer paso será un 
poderoso estimulo para los obreros
revolucionarios de todo el país, 
que el problema de la unidad será 
planteada imperiosamente por 
ellos en el seno de sus organizacio
nes .y que, a no tardar, nadie po
drá oponerse a la realización de lo 
que es un ferviente anhelo del pro
letariado español sin atraerse la 
más profunda hostilidad de la cla
se obrera, que considerará como 
traidores a su causa a los que se 
empeñan en mantener la división 
actual.
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La protesta contra el fascismo

ETIOPIA

Pesadilla de los «civilizadores» de 
Abisinia

llegar a la zona española conside
rables cantidades de vino, que pro
vienen también del Marruecos fran
cés y que son vendidas en el es
pañol en condiciones de imposible 
coriipetencia, pues vale allí el litro 
de vino francomarroquí ochenta 
céntimos más barato que el que 
llega de la Península. En fin, ape
nas hace dos semanas se reunió 
la Comisión pro Puerto de Lara
che para señalar que el tráfico por
tuario ha cesado allí poi' completo, 
que un velero ha estado tres días 
encallado en el propio puerto y 
que todas las mercancías de aque
lla ciudad y su comarca toman ya 
el camino de Tánger.

»Los productos agrícolas españo
les más baratos comienzan asi a 
ser desplazados por los de la zona 
francesa en la misma zona españo
la, y Tánger empieza a absorber 
todo el tráfico de la legión oceá
nica del Marruecos español.»

¿Qué más podríamos decir y aña
dir?

Berlín.—La hostilidad de ciertos 
elementos de la población alemana 
contra el régimen nacional-socia
lista toma algunas veces el carác
ter y los métodos empleados por 
el nacional-socialismo.

En los barrios populares del Nor
te de Berlín los comerciantes cu
yos hijos pertenecen a las Juventu
des Hitlerianas son sistemática
mente boicoteados,

A raíz de una reciente manifesta
ción de las Juventudes Hitlerianas 
contra la reacción y contra el ca
tolicismo político, una nube de pie
dras fué lanzada contra el séquito. 
Es de notar que en los barrios del

Norte 
licos,

de Berlin viven pocos cató- 
y que estas manifestaciones

contra el régimen provienen sobre 
todo de los medios de la clase 
obrera

La Policía ha abierto una en
cuesta que no ha dado ningún re
sultado.

Los medios nacional-socialistas 
se muestran muy preocupados por 
estos actos hostiles y sobre todo 
por el boycot contra los comer
ciantes nacional-socialistas. Hasta 
la fecha el boycot era el arma que 
los nacional-socialistas hablan em
pleado para arruinar al comercio 
judio.

Por el Indulto de los con- ; 
denados de Turón

El Sindicato Autónomo de la 
Casa Andréis de Badalona ha remi
tido el siguiente telegrama:

«FSxcmo. Sr. Presidente del Con
sejo de Ministros. — Madrid. El 
Sindicato Autónomo de la Casa An
dréis de Badalona en nombre de 
500 afiliados solicita de V. E. el 
indulto de los condenados de Tu
rón. — Presidente, Juan Cantala- 
piedrw, Secretario, García.»

El clamor en favor de los obre
ros de Turón va çundiendo en to
das partes, traduciéndose en el en
vió de millares de telegramas des
de las fábricas y talleres, cuya re
lación nos es materialmente impo
sible registrar.

¿HACIA LA LIBERACION DEFI~ 
NITIVA DE TOM MOONEY?

El famoso caso del conocido mi- , un paralitico llamado John Maedo- 
■» < _ _ T_______ i J 1 Z»11irZAO L ZÙ C L1 rv^ /A11-1 ZN TII/AIíZN»-»litante obrero Tom Mooney ha sido

«

puesto nuevamente de relieve estos 
días.

Se recordará que Mooney fué 
condenado a muerte acusado de ha
ber participado en un atentado con 
bombas en el curso de una mani
festación contra la entrada de Es
tados Unidos en la guerra, y cuya 
pena fué conmutada por la de tra
bajos forzados a perpetuidad.

Mooney ha proclamado siempre 
su inocencia.

Ahora anuncian de Baltimore que

nald, cuyos testimonios fueron cau-
sa de la condena, ha declarado, ba
jo juramento, haber cometido un 
perjurio ante los jueces. Ha dicho 
que vió a Mooney por primera vez 
en la cárcel. No obstante, el fiscal 
le obligó a decir que Mooney y su 
compañero Bellings habían parti
cipado en el atentado.

El 3 de septiembre se examinará 
la demanda en la que se dice que 
la condena se fundamentó en prue
bas falsas y declaraciones de testi
monios falsos.

El Vil Congreso de la In
ternacional Comunista

por JOAQUIN MAURIN

Las informaciones que poseemos 
no son todavía lo suficientemente 
completa.s para que nós pronuncie
mos de una manera definitiva a 
propósito del Congreso de la Ter
cera Internacional que acaba de 
tener lugar en Moscú.

Sin embargo, podemos sobre unas 
cuantas cuestiones exponer ya 
nuestro parecer, seguros de que no 
tendremos que rectificarlo.

2,400,000 púsonos han muerto he 
hombre eo el olio 1934

Al compulsar laS' estadísticas ela
boradas por los servicios compe
tentes en una cincuentena de 
países en materia de defunciones 
y de movimiento demográfico, re
sultan, entre otras, las siguientes 
aterradoras cifras, que hablan elo
cuentemente de la «bondad» del 
régimen capitalista:

2.400.000 personas han muerto 
de inanición.

Alrededor de 1.200.000 personas 
se han suicidado por motivos re
lacionados directamente con la fal
ta de alimentos.

Por otra parte, las estadísticas 
económicas indican, en lo que se 
refiere a la destrucción de produc
tos alimenticios las siguientes ci
fras (destrucción motivada por la 
falta de consumo y la baja de pre
cios):

Han sido deslruídos o quema
dos :

Un millón de vagones de trigo.
267.000 vagones de café.
258.000.000 de kilos de azúcar.
25.000.000 de kilos de arroz.
25.000.000 kilos de carne.
En estas cifras no se incluyen 

los productos alimenticios des
truidos a consecuencia de calami
dades públicas, como son, sequías, 
inundaciones, temblores de tierra, 
etc. etc.

Estas son las cifras que dan las 
estadísticas oficiales. Cifras que 

hablan con mucha más elocuencia 
que lo! que puedan hacer con sus 
lloridos discursos los defensores 
del actual régimen capitalista.

El Congreso de la I. C., aun cuan
do ha procurado soslayar toda res
ponsabilidad, ha constituido la con
fesión silenciosa de un enorme fra
caso. Los discursos de Piek, Dimi
trov, Kussinen, etc., tenían muelles.

Han hecho todo lo posible para 
pasar por alto la quiebra de la pro
pia Internacional Comunista j;on- 
sumada durante estos últimos siete 
años.

Toda la táctica acordada por el 
sexto Congreso, celebrado durante 
el verano de 1928, se ha venido 
abajo. El VH Congreso, en último 
término, viene a ser una especie 
de antítesis del Congreso anterior.

En 1928 adquirió relieve, desta
cándose con trazo recio, la política 
llamada de «clase contra clase». En

Hace siete años la Internacional 
Comunista hablaba de la inminen
cia de la revolución mundial, de la 
acelerada descomposición del ca
pitalismo, de la crisis del fascismo, 
del engaño de la Sociedad de las 
Naciones, de que Francia era la 
primera potencia imperialista de 
Europa. Ahora, la Tercera Inter
nacional, precisamente cuando las 
bases del capitalismo están más 
minadas que nunca, cuando todo 
el edificio se cuartea, no habla de 
revolución socialista, sino de Go
biernos Revolucionarios Provisio
nales simplemente antifascistas,

1935, el Congreso de la I. C. ha gi
rado alrededor del Frente Popular, 
es decir, de la conjunción perma
nente del movimiento obrero con 
los partidos burgueses que acepten 
una política internacional sobre la 
base del Pacto franco-soviético.

En el sexto Congreso se incubó 
la teoría del «social-fascismo», es
to es que la socialdemocracia era 
la antesala, el aliado directo del 
fascismo, teoría que condujo a la 
catástrofe en Alemania. Esta con
cepción fué objetivamente contra
rrevolucionaria; ayudó en modo 
extraordinario al triunfo del fas- 

. cismo. El séptimo Congreso ha sido 
un constante idilio con la social
democracia. Los «socialfascistas» 
de ayer se han transformado en 
aliados insustituibles en la lucha 
contra el fascismo. Wels, Blum, 
Largo Caballero, Vandervelde, Hen
derson ayer eran colocados al la
do de Mussolini. Hoy se hace la 
unión de Wels-Tahelman, Blum- 
Thorez, Largo Caballero - Manso 
(¿quién es Manso?), Vandervelde- 

' Jaequemotte, Henderson-Tom Mann,

yendo desde la burguesía de dere
cha, católica incluso, antifascista, 
hasta los comunistas. La Sociedad 
de las Naciones merece la aproba
ción de la dirección de la U.R.S.S. 
Francia ha dejado de ser el país 
de Weygand, Lyautey, Sarrail, de 
la expedición a Polonia contra la 
U. R. S. S., de las matanzas en Ma
rruecos y en Indo-Cliina, del bom
bardeo de Damasco, para trocarse 
súbitamente en el país «amigo» de 
los Laval, Herriot y Daladier. (Los 
«amigos» Laval y Herriot han ame
trallado a los obreros recientemen
te en Brest y Tolón).

En 1928, el eje del Congreso lo 
constituyó la formación en todos 
los países de fuertes partidos comu
nistas que arrebataran a la social
democracia las masas obreras. Es
tos partidos comunistas, «bolchevi- 
zados», fuertemente centralizados, 
formando un todo «monolítico» de
bían, de hecho, constituir un solo 
partido comunista internacional. 
En 1935, el Congreso de la I. C. 
anuncia la liquidación de los par
tidos comunistas integrándose con 
el resto del socialismo, y promete 
una amplia autonomía para todos 
los partidos.

La disparidad fundamental en
tre el penúltimo Congreso y el úl
timo no puede ser más flagrante.

El VII Congreso de la Tercera 
Internacional, al tomar resolucio
nes, no ha hecho más que recono- 

j cer el fracaso total del Congreso 
I anterior. "

La línea trazada por el VI Con
greso ha provocado una verdadera

Pasa a la cuarta página
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LÀ BATALLA 2
Puniuâlizândo Ferroviâriâs.

Los Sindicatos de Oposición Ante iQjfensivfl de los Empresns
El paro obrero 

en Baleares
ilotas Sin impoMD

y la unidad sindical
Los comentarios que hicimos en 

estas columnas a propósito de la 
campaña que algunos militantes de 
los Sindicatos de Oposición reali
zan en defensa de la «unidad en la 
C. N. T.» no han caído en saco 
roto.

Peiró ha tomado la alusión a la 
tremenda y de poco se sale de sus 
casillas. Que le conste que no nos 
ha animado ningún propósito de 
polemizar con él, ni mucho menos 
de turbar su tramfuilidad.

En Sindicalismo del día 7, Peiró 
no.s dedica unas cuantas «íloreci- 
cas» de las que entresacamos el si
guiente ramillete:

«Una última consideración diri
gida a otra zona. Desde un perió
dico de Barcelona (1) se nos ha sa
cudido — ésa ha sido la preten
sión 7— porque nuestros afanes de 
unidad no llegan hasta cierto sec
tor llamado «autónomo», y a nos
otros han de bastarnos pocas pa
labras para replicar a los que tie
nen harto probado que sólo actúan 
con ganzúa. A nosotros nos interesa 
una unidad noble y honrada con 
todo el proletariado, pero prefe
rentemente ' con el encuadrado en 
la C. N. T. ¿Interesa la C. N. T. a

Por los Sindicatos de Oposición, 
M. Mascarell; por los Sindicatos 
Autónomos, José Martí; por los 
Sindicatos Excluidos de la (i. N. T., 
Pedro Bonet.»

los del sector «autónomo»? ¿Sí? 
Pues hagan como nosotros, dispón
ganse a trabajar por la unidad con 
ella. ¿No les interesa? Pues enton
ces tampoco nos interesa a nosotros 
la unidad con un sector sindical so
metido a la tutela de un partido po
lítico.»

Sabíamos de la volubilidad de 
Peiró. De la manera cómo enjuicia 
las cosas y los hechos. (Más de una 
vez cuando junto con compañeros 
anarco sindicalistas hemos comen-

Más abajo Peiró añade: «...cuan-
do el sector «autónomo» hizo el 
molón para no unificarse con 
Sindicatos de Oposición».

Esa «afirmación» de Peiró es

re
íos

ab-
solutamente gratuita e inexacta. O 
sea hecha para salir del paso. Con 
documentos en mano podríamos 
demostrar todo lo contrario. Pero 
ahora no nos es posible hacerlo.

Sin embargo, no estará demás 
puntualizar:

1 .' Que la primera y única en
trevista celebrada se hizo a inicia
tiva nuestra.

2 ." Que de manera reiterada he
mos propuesto al Comité de los Sin
dicatos de Oposición la celebra
ción de una segunda entrevista pa
ra proseguir los trabajos de unifi
cación sindical (nuestras cartas de 
22 de abril y 16 de mayo); y

En todo momento el capitalismo 
ferroviario se ha manifestado como 
el más reaccionario para con sus 
obreros. Pero lo que actualmente se 
lleva a cabo es algo que rebasa los 
límites.

Puestos en el gran plan de econo
mías, éstas las están procurando 
obtener a costa de los obreros fe
rroviarios que menos sueldo ga
namos. Asi vemos que compañeros 
que ganaban 6’99 pesetas con un 
simple traslado han visto reducido 
su jornal a 5,83 pesetas.

Otro aspecto es el de la reduc
ción de la plantilla de personal que 
se lleva a cabo, sin tener en cuen
ta para nada la seguridad en la 
circulación de trenes, así como la 
mayor actividad que acumula en 
un solo agente. A la jornada de tra
bajo en los servicios de Tracción y 
movimiento cada día se le da una 
interpretación diferente, la cual re
dunda en nuestro perjuicio siem-
pre.

Aprovehándose de 
actual y de nuestra 
ción atacan en todos 
restringiéndonos los 
nuestras familias, no

la situación 
desorganíza
los aspectos, 
pases para
así para las 

Congregacionés religiosas, las cua-

tado las «salidas» inesperadas del 
compañero Peiró — aunque él no 
quiera — la respuesta de sus pro
pios amigos ha sido ésta: «¡Son 
cosas de Peiró!»). Pero, la verdad, 
no le creíamos tan falto de memo
ria o tan poco enterado de la mar
cha interna de los Sindicatos en 
que milita que le permita decir a 
conciencia lo que más arriba que
da transcrito.

No son un secreto para nadie las 
relaciones habidas entre el Comité 
de los Sindicatos de Oposición y 
representantes de los Sindicatos 
Excluidos de la C. N. T. y de la 
Federación Local de Sindicatos de 
industria de Barcelona. Y’ que estas 
relaciones respondían a un objetivo

3." Que el Comité de los Sindi
catos de Oposición en su carta del 
17 de mayo de 1935 dice que no 
puede atender nuestro deseo de ce
lebrar una nueva entrevista «por 
»tener que atender cuestiones in- 
»ternas de nuestra organización. Y 
»como sea que ellas aún nos tienen 
»absorbidos, no podremos atende- 
»ros el domingo, si es que venís 
»exprofesamente para entrevistaros 
»con nosotros, porque urge aten- 
»der aquéllas antes que otras.»

¿Se quiere mayor claridad? ¿De 
parte de quién se ha frenado la ac
ción unificadora de las organiza
ciones sindicales?

Con esa carta quedan interrum- 
pida.s — no rotas — las relaciones 
entre el Comité de los Sindicatos 
de Oposición y el Comité de Frente 
Unico Sindical (Sindicatos Exclui
dos de la C. N. T. y Federación Lo
cal de Sindicatos de Industria de 
Barcelona).

Peiró, no obstante, tiene el aplo
mo de afirmar que «el sector «autó
nomo» hizo el remolón para no uni
ficarse con los Sindicatos de Opo
sición».

Ahora bien; se ve que Peiró opi
na por todos los militantes de los 
Sindicatos de Oposición cuando 
emplea ese tono imperativo y con
cluyente. ¡O esto o aquello!

les gozan del privilegio de viajar en 
mejores condiciones.

Para el ingreso en las compañías 
se exige someterse a un reconoci
miento facultativo, lo cual no es 
óbice para que al cabo de cuatro u 
ocho años de servicio en la empre
sa se le dé de baja en ésta por en
fermedad crónica, sin ninguna in
demnización ni jubilación.

Hasta aquí dejamos descrita en 
parte solamente, cuál es nuestra ca
lamitosa situación, la que con 190 
peseta.s mensuales, en ningún pue
blo y mucho menos en las capita
les es posible vivir.

La necesidad de salir del estado 
de postración en que nos encontra
mos no tiene espera, si no quere
mos perjudicar gravemente nuestra

salud y la de nuestros hijos y com
pañeras a los que con nuestra in- 
consciencia estamos entregando a 
la tuberculosis.

Al margen de nuestras luchas 
ideológicas, tenemos un enemigo 
común — las empresas ferrovia
rias — al que debemos combatir 
unidos, bajo los puntos concretos 
que nos unen por igual: Readmi
sión del personal despedido por 
huelgas, cumplimiento de la jorna
da legal, aumento de sueldo a los 
inferiores a 6.Ü0Ü pesetas anuales, 
impedimento de la racionalización 
que están llevando a cabo, lo cual 
trae como consecuencia los despi
dos y traslados.

Al actual fraccionamiento orgá
nico en que nos encontramos de
bemos oponer la conjunción de es
fuerzos, sin lo cual no podremos 
oponernos a la ofensiva que en la 
actualidad están llevando a cabo 
las empresas. Cada uno desde su 
respectiva posición, debe trabajar 
en este sentido pasando por enci
ma de quien con sofismas se opon
ga a ello.

Si trabajamos en este sentido, lo 
. conseguiremos porque es una ne
cesidad. Y al mismo tiempo habre
mos derrumbado como se merece 
esa caricatura de Sindicato (Lnión 
Nacional Ferroviaria), que debido 
a nuestra falta de contacto tratan 
de crear las mismas empresas.

Es de esperar que cada compa
ñero se dará cuenta de la grave si
tuación que estamos viviendo, así 
como del peligro que nuestra pasi
vidad puede acarrearnos. Y desde 
este momento trabajaremos por que 
la unidad de acción en plazo breve 

■ sea un hecho.
Por nuestras re i vindic'^.idones in

mediatas:
¡Viva la unidad sindical ferro

viaria!

La siluación de la calse obrera 
de Baleares ha empeorado enorme
mente en los últimos tiempos. Tan
to en los pueblos de Menorca como 
en los de Mallorca y Palma el ejér
cito de parados aumenta diaria
mente. En Ibiza también se acen
túa la crisis de trabajo. Los para
dos por falta de trabajo en Balea
res se cuentan por miles. Los para
dos de Palma y algunos pueblos 
empiezan a moverse impulsados 
por el hambre. La ü. G. T. de Ba
leares ha tomado ya cartas en el 
problema.

Ventura Gassol prepara un dra
ma romántico en verso. Comorera, 
según una información periodísti
ca, después de escribir un libro de 
lectura para los niños, escribe tam
bién una comedia.

Es de suponer que, influenciado 
por sus compañeros, Companys se 
lanzará a escribir una zarzuela.

El Consejo de la Generalidad 
acabará dedicándose al teatro, a 
este paso.

Una vez, en tiempos de la monar
quía, fué enviado a un país de Amé
rica, con una misión diplomática 
cierto político madrileño célebre 
por su voracidad insaciable.

En pleno océano sobrevino una 
tempestad y el alto y pesado políti- 
(',0 monárquico, víctima del mareo, 
se acercó a la barandilla.

Un marinero, mirándolo, dijo a 
un compañero suyo:

—Si cae, un tiburón no podrá 
con él.

—Pero él con el tiburón, sí—aña
dió el otro.

SUSCRIBIOS
' ** *

Gabriel Alomar es un caso de al
ta espiritualidad política, como es 
sabido. Primero fué republicano; 
después se hizo socialista, Y más 
tarde, con objeto de que fuera nom
brado embajador ante Mussolini, 
dejó de ser socialista y volvió a 
sentirse republicano.

Alomar figura entre los prestigios 
y eminencia.^ que la Esquerra de 
(hdaluña intenta nuevamente poner 
en el candelera.

Un ferrociario del
B. O. C.

Alomar, muy espiritual y muy 
«esquerrista», tiene a dos de sus hi
jos en la Eedacción de «El Día^, de 
Palma de Mallorca, el órgano de 
.March.

El órgano de March, en Mcdlorca, 
hace la misma política que el ór
gano de March en Madrid.

Los hijo.s de Alomar muy espiri
tualmente, claro está, siguen la po
lítica de March:

Criticón

El paro obrero y la guerra
PANORAMA SOCIAL

bien concreto: unificar todo el mo
vimiento sindical de Cataluña.

Seguramente que Peiró no debe 
desconocer la nota que de la pri
mera y única entrevista de los re
presentantes de ambos Comités sin
dicales-— celebrada el 10 de mar
zo— se dió a la prensa. Nota que 
i eproduzco de nuevo para su mayor 
difusión y conocimiento:

«HACIA LA UNIFICACION DEL 
MOVIMIENTO SINDICAL EN CA

TALUÑA
Para examinar la situación del 

movimiento sindical en Cataluña y 
ver la posibilidad de unificar las 
diversas organizaciones existentes, 
el domingo último celebraron un 
primer cambio de impresiones re
presentantes de los Sindicatos de 
Oposición en la C. N. T., Sindica
tos Autónomos y Sindicatos Exclui
dos de la C. N. T.

»En la entrevista celebrada, los 
representantes sindicales mencio
nados coincidieron en reconocer ia 
necesidad de ir a la unificación de 
todo el movimiento sindical en Ca
taluña. Para ello se llevarán a cabo 
los trabajos pertinentes encamina
dos a ir cuanto antes al reagru- 
pamiento de los Sindicatos, reagru- 
pamiento que ha de poner término 
al actual estado de división en que 
se halla ia clase obrera.

El problema de la unidad sindi
cal está a la orden del día. Y es 
cuestión de que cada cual exponga 
su posición ante el mismo.

Desde mediados de mayo el Co
mité de los Sindicatos de Oposición 
no ha dicho — que nosotros sepa
mos — esta boca es mía respecto al 
problema.

Nosotros, por nuestra parte, pro
seguiremos en nuestra cruzada 
---con los compañeros de los Sin
dicatos de Oposición o sin ellos — 
por una sola Central Sindical. Se
guros de que la voluntad de la cla
se obrera será justamente interpre
tada. Y con la íntima satisfacción 
de habernos conducido de manera 
sincera y consecuente en nuestra 
actuación en defensa de la unifica
ción del movimiento sindical.

Pedro BONET

Usad, cí líafpel de 
tumav:

SI ^csive
(1) Se trata, claró está, de La 

Batalla.

y

£a l^íau

Hay una expectación general en , 
todo el mundo. Dondequiera que ¡ 
uno viaje, en cualquier revista, en 1 
cualquier periódico, se puede ver 
en grandes titulares que tratan del 
paro obrero o de la guerra.

Hay hechos y síntomas tan alar
mantes, que al más seguro del sis
tema nervioso se deja notar un es
calofrío terrorífico.

Sobre el paro obrero se viene ha
blando mucho. No cabe duda que 
es un problema del cual no pueden 
desentenderse los gobiernos, 'y 
constantemente podemos ver infi
nidad de fórmulas para acabar en 
parte —según manifestaciones ofi
ciales — el problema del par o 
obrero.

Si nos fijamos en las diferentes 
faceta.s que presenta internacional
mente el paro obrero sacaremos en 
consecuencia que más bien se tien
de a aumentar este problema, que a 
extinguirlo. Más bien parece que 
se lucha febrilmente en la prepara
ción de la guerra para la extermi
nación de ese enorme «stock» de 
brazos inactivos.

El «Libre Echange» y el «Journal 
des Economistes», han reunido los. 
siguientes datos, que parecen el 
producto de la más siniestra pesa
dilla:

En los Estados Unidos se sacrifi
caron el año pasado, sin destinar
los al consumo público, o sea con 
fines estrictamente destructivos, 2 
millones doscientos mil cerdos; al 
mismo tiempo, para reducir la pro
ducción lechera, se degollaban 600 
mil vacas. En Dinamarca y Holan
da, Se reduce el ganado vivo con 
idéntica finalidad. En la Florida, se 
destruye la cosecha de maíz y, en 
California, la de naranjas, meloco
tones, peras y fresas. En el Bra
sil, cerca de 27 millones de sæicos 

• de café son quemados o arrojados

al mar. 
grandes 
(Canadá,

En Egipto, se incendian 
«stocks» de algodón. En el 
la cebada se utiliza como

cornbustible. En Chile y en algunas 
regiones de Norteamérica, son sa
crificados y abandonados a los bui
tres centenares de miles de ovejas. 
En Alaska, en la Gran Bretaña, en 
Francia, en España, innumerables 
barcazas de pescado se vuelcan en 
el mar. En las Indias Neerlandesas 
se arrojan al fuego cantidades enor
mes de especias, y en Ceilán, 30.000 
toneladas de té siguen el mismo ca
mino. En el Mediodía de Francia, 
en fin, se arroja la fruta, especial
mente melocotones y aibaricoques 
de excelente calidad, a los mulada
res».

El paro obrero no se soluciona en 
los laboratorios químicos ni mucho 
menos con la destrucción de esa 
enorme cantidad de productos. En 
el mundo capitalista hay millones 
y millones de seres humanos que 
como único trofeo en su vida de 
productores presentan miseria y 
hambre.

¿Cómo se piensa resolver el paro 
obrero en las grandes conferencias 
internacionales ? Indudablemente, 
desencadenando la guerra. Las cla
ses capitalistas pretenden que una 
conflagración pudiera disminuir 
esa afrenta de la ficticia crisis eco- 
nómica con la matanza de millones 

; de hombres pictóricos de juventud.
La guerra es un arma de dos filos 

que lo mismo puede herir que de- 
■ fender al que la esgrime.

La clase trabajadora de hoy no 
i es la misma que la de hace cuatro 
; lustros. La gran prole de hoy sabe 

perfectamente que ningún interés 
puede defender, y, en cambio, sa
be que sólo la muerte o la mutila
ción puede encontrar en los cam-
pos de batalla.

Asturias, agosto 1935.
ROMERO

Los precursores del Socialismo

TOMAS MORO
Se ha conmemorado recientemen

te el aniversario cuatrocientos de 
la decapitación, en Londres, de To
más Moro, ex-canciller del rey y 
autor del libro titulado Opúsculo 
de oro sobre el mejor orden social 
y sobre la nueva isla de Utopía que 
junto con la República de Platón 
constituye una de las obras clási
cas del socialismo utópico.

Este libro, escrito en latín, fué 
publicado en 1516, en Lovaina, e 
inmediatamente atrajo la atención 
general. El prólogo había sido es
crito por el célebre humanista de 
la época, Erasmo de Roterdam. Es
ta sola circunstancia establecía ya 
una distinción entre ese libro y 
todas las demás obras de aventu
ras que era costumbre escribir en
tonces, confiriéndole un carácter 
particular.

Su autor, Tomás Moro (Thomas 
Morus, en inglés), era entonces co
laborador del Tribunal de Londres 
y se había hecho sumariar por 
unos discursos audaces contra el 
rey pronunciados en el Parlamen
to de su país.

La obra estaba redactada en el 
estilo ordinario de las novelas de 
aventuras de la época. El marino 
portugués Rafael Hythlodeus habla 
de una nueva isla desconocida que 
había descubierto en uno de sus 
viajes, no lejos de las costas del 
Nuevo Mundo. Europa estaba en ese

momento bajo la impresión del re
ciente descubrimiento de América.

Para el lector de entonces, el ele
mento sensacional en esta isla, no 
estaba representado por la natura
leza, la fauna y la flora o las rique
zas minerales extraordinarias, sino 
por la sociedad y sus extrañas cos
tumbres. En esa isla, Rafael había 
encontrado gentes a las cuales no se 
podía calificar de salvajes. Al con
trario, Rafael Se sentía un salvaje 
delante de tales personas. Lo más 
asombroso, lo más inverosímil, lo 
más fantástico era que no existía 
la propiedad privada en esa isla. Y 
sin embargo, la economía marcha
ba viento en popa. El pueblo se 
sentía feliz, ignorando la miseria y 
el trabajo forzado; rebosaba de sa
lud y de satisfacción, y poseía una 
elevada cultura.

Durante su estancia en la isla de 
Utopia, Rafael llegó a la conclusión 
que la causa fundamental de todos 
los sufrimientos sociales en Europa 
residía precisamente en la propie
dad privada.

Mientras que la propiedad priva
da constituirá la base de la estruc
tura, no quedará para las clases 
más productivas y más numerosas, 
que la pobreza, la amargura y la 
desesperación.

Rafael formulaba directamente a 
su interlocutor la pregunta siguien
te: ¿Puede decirse que una socie

dad es feliz cuando el beneficio so
cial es acaparado por un puñado | 
de gentes insaciables que viven es- I 
pléndidamente, mientras que la ma- I 
sa se consume en la miseria? Y el 
marino que ha estado en Utopía 
responde:

«—Cuando yo comparo las insti
tuciones utópicas a las de los otros 
países, no puedo menos que admi- j 
rar la sabiduría y la humanidad de í 
los unos, y lo arbitrario y la bar
barie de los otros.»

El primer cuadro que sorprende 
Rafael es el trabajo en los campos 
que tiene lugar en común por los 
colonos y por las «familias agríco- ; 
las», unidas en la «filarquia». Una 
parte de los obreros agrícolas se 
van todos los años a la ciudad y ' 
son reemplazados por los obreros 
urbanos. De este modo, en Utopia, 
se encuentra suprimida la frontera 
entre el trabajo industrial y el tra
bajo agrícola.

En las ciudades, cada cual está 
obligado a trabajar y a tener un 
determinado oficio. No hay vagos. 
La jornada de trabajo es de seis 
horas. «¿Cómo es posible — excla
man los interlocutores de Rafael—- 
que la sociedad pueda satisfacer 
todas sus necesidades sociales con 
seis horas de trabajo diario?»

Lo logra y mucho más todavía. 
La economía de Utopía reviste un 
carácter sistemático. Cada año, los 
hombres más sabios de la isla son 
convocados y elaboran el plan de 
producción. La población recibe 
todo aquello de lo que tiene nece
sidad y aún queda un sobrante con 
lo que los habitantes de Utopía ha
cen el comercio con los países ve

Los valienfts de Falange Españolo । 
Sevilla, 11. — A las ocho de la 

noche del sábado un automóvil pa
saba por la calle del Arenal y al 
pasar por delante de la casa núme
ro 3, local de la Unión de Sindica
tos, los ocupantes del vehículo, sin 
interrumpir la marcha, hicieron 
descarga contra los que había a la
puerta del citado local, mientras 
gritaban «¡Viva España!» y «¡Viva 
Española!», huyendo rápidamente.

Resultaron cuatro personas heri
das, una de las cuales murió al ser 
trasladada
muerto se 
30 años, y 
Tiene una 
el pecho.

a la Casa de Socorro. El 
llama Juan Radero, de 
era conserje del Centro, 
herida que le atraviesa
Los otros heridos son: 

Felipe Dorado, miembro del Comi
té Ejecutivo de la Unión Local de 
Shidicatos; Joaquín García, de 32 
años, leve, y Francisco Rodríguez, 
de 45 años, grave.

Las víctimas de la agresión son 
comunistas.

Con motivo de la agresión ha si
do clausurado el centro de Falange 
Española y se han impuesto multas 
de 5.000 pesetas a nueve directivos 
de dicha entidad, que han sido de
tenidos, entre ellos Sancho Dávila, 
jefe local de Falange Española. Tam
bién ha sido detenido Juan Orella
na, que según algunos testigos pre
senciales de la agresión, ocupaba 
el coche en el que iban los pisto
leros.»

Nirtinez anido, repuesto
La «Gaceta» del día 13 publicaba 

la siguiente orden circular:
■ «Excelentísimo Señor: En ejecu

ción de la sentencia del Tribunal 
Supremo de Justicia de 28 de junio 
último, anulando la orden de este 
departamento de 4 de septiembre 
de 1931, por la que se decretó la 
baja en el Ejército del teniente ge
neral en situación de segunda re-

cinos. Por medio del oro consegui- 
l do por ese negocio. Utopía compra 
I las mercancías que le hacen falta, 
1 pero en Utopia el oro carece real

mente de valor.
“El oro sirve tan sólo para hacer 

orinales no solamente para los pa
lacios de la comunidad, sino tam-

I bién para las casas individuales, 
j Además, a los criminales que han 
I perdido el honor se les ponen cor

batas con cintas de oro en señal de 
vergüenza y como castigo. Un día 
llegó a Utopia el embajador de un 
país extranjero llevando un gran 
lujo de oro y pedrería. Los niños 

; de Utopia, sorprendidos, se de
cían: «Mira,, mamá, a ese señor; 
está todavía jugando con piedras». 
Pero ia madre respondió muy se
riamente: —«Cállate, se trata se
guramente de un embajador loco.»

En las horas de libertad, la ma
yor parte de la población, toda la 
juventud, llena los edificios públi
cos en donde se lee, se estudia y 
.se aprende. Hay una minoría que 
siente una inclinación particular 
por las ciencias filosóficas abstrac
tas. Son los sabios. No disfrutan 
de ningún privilegio. De una ma-

Î ñera general, no hay diferencia al
guna que separa el trabajo intelec-

I tual del trabajo manual. Todos los 
j habitantes de Utopia están instruí- 
I dos.
i En Utopía, el interés individual 
Î está enteramente confundido con 
I el interé.s social. Todos están se- 
J guros de su bienestar, y no sólo del 
í suyo propio, sino del de los demás. 
I Por eso no se conocen la inquietud 
I y el malestar.
’ «Los utopistas — dice Rafael —

serva, don Severiano Martinez Ani
do,

Visto lo informado por la Audito
ría de la Primera División orgáni
ca del día 3 del actual dando cuen
ta que la causa seguida al expre
sado general fué sobreseída defini
tivamente en 16 de junio de 1934, 
por aplicación de los beneficios de 
la Ley' de Amnistía de 24 de abril 
de igual año, y de acuerdo con la 
Asesoría jurídica de este ministerio, 
ha resuelto se considere como no 
dictada la orden de 4 de septiem
bre de 1931, que decretaba la baja 
en el Ejército del teniente general 
don Severiano Martínez Anido, y en 
su consecuencia queda repuesto en 
la situación que ocupaba en la es
cala de su clase en aquella fecha, 
abonándosele cuantos haberes le 
hubieran correspondido percibir 
desde la misma hasta el 27 de no
viembre en que por aplicación de 
la ley' de Amnistía reingresó en el 
Ejército.»

Un oUrero muerto por lo 
fuerza púliiica

Barcelona. — El miércoles 14, se 
facilitó en la Comandancia militar 
la siguiente nota:

«En la madrugada del día de hoy 
en ocasión de ir fuerzas de policía 
y de Seguridad a practicar un re
gistro que se había ordenado en ca
sa del vecino del barrio de La Tri
nidad, Juan Codina Baró. éste huyó 
por la parte posterior de la casa. 
Se le ordenó el alto correspon
diente y al no obedecer dicha or
den se hizo fuego sobre él hirién
dole gravemente y trasladado al 
Dispensario falleció a los pocos 
momentos. Dicho individuo estaba 
afiliado a un grupo anarquista, ha
biéndosele encontrado sobre sí 
una pistola marca «Exprés» de 7’65 
calibre con cargador y una bala 
en la recámara, y además 13 cáp
sulas más en el bolsillo.»

juzgan los actos e incluso las virtu
des según que sirvan o no al bie- i 
nestar, nuestro objetivo supremo y ! 
último.»

Una cualidad particular de Uto
pía es su carácter invulnerable. 
Los pueblos vecinos habían comen
zado por reírse de la nueva socie
dad «considerándola como una 
empresa ilusoria e irrealizable; pe
ro cuando esta sociedad fué feliz
mente edificada, la admiración y el 
miedo de los vecinos no conocie
ron límites.» Utopía adquirió la ca
tegoria de uno de los Estados más 
fuertes. La unidad interior de la 
población representaba una fuerza 
ignorada en ios países vecinos. Uto
pía introdujo el servicio militar 
obligatorio y organizó un poderoso 
ejército para la defensa de sus fron
teras. «La guerra — refería Rafael 
—es considerada como un vestigio 
del salvajismo. Pero no tienen más 
remedio que defenderse. Sin fuerza 
mayor, los habitantes de Utopía ja
más comenzarán la guerra.»

Como fuerza* mayor entienden la 
defensa de sus fronteras y de las 
fronteras vecinas lo mismo que ia 
liberación de los pueblos vecinos 
del yugo del despotismo.

El relato de Utopía escrito por 
Toinás Moro hizo sobre los contem
poráneos una impresión extraordi
naria. De todas partes se pedia 
dónde se encóntraba exactamen e 
ese país maravilloso. Muchos que
rían trasladarse allí. Pero sólo al
gunos, los que conocían el griegi, 
comprendieron en seguida que no 
era posible situar exactamente la 
isla de Utopía, ya que la palabra 
«utopía» estaba formada de dos vo

cablos griegos que querían decir: 
el país que no se encuentra en nin
guna parte. Rafael Hythlodeus no 
ha existido jamás. El opúsculo de 
oro sobre la nueva isla de Utopía 
es un cuento fantástico, es el sueño 
de Tomás Moro, el sueño del hom
bre del porvenir.

Es así como los lectores instrui
dos de su época interpretaron ese 
libro. La palabra «utopía» pasó a 
ser la. expresión para designar lo 
imposible, lo fantástico. El relato 
de Tomás Moro no era más que una 
asombrosa invención, y la supre
sión de la propiedad privada des
crita en ese cuento no perjudicó 
en nada la consideración de que el 
autor disfrutaba como hombre de 
Estado. El Poder no vió en el Opús
culo de oro más que una simple 
distracción de un hombre serio. La 
propiedad privada burguesa no ha
bía ahondado todavía sus raíces en 
la época. La aureola de la santidad 
no circundaba aún luminosamente 
encima de las cabezas de los ban
didos, forajidos y usureros. El mun
do de la vieja nobleza se permitía 
criticar el orden nuevo.

Tomás Moro suscitó de nuevo la 
atención general unos años des
pués. El 6 de julio de 1535, hace 
cuatro siglos, subió al cadalso de 
Londres. El antiguo jefe del Gobier
no fué conducido al suplicio por 
haberse negado a satisfacer los ca
prichos del rey Enrique VIH. El 
verdugo tenía que cortarle las ma
nos y las piernas, despedazar su 
cuerpo y quemar sus entrañas. Fi
nalmente, después de esa opera
ción previa, debía ser decapitado. 

• El rey, «magnánimo» dispensó una
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3 LÀ BATALLA

Un yran peligro £1 imperialismo contra la U. R» S. S Biblio^r a fia

La^republicanización 
del movimiento obrero

Si se examina la historia del mo- 
vimxenio omero en jc-spana se tro
pieza con un uecuo que peruura a 
10 largo ue la misma: en los mo
mentos mas trascenuentales y de
cisivos la ciase iranajadora ha apa- 
reciuo, ataua de pies y manos, ai 
repuuiicanismo ue las izquierdas 
üurguesas. rocas páginas mas bri
llâmes que las escritas por el pro
letariado español, cuya nistoria es 
tainmen la nistoria de la reueidia, 
de la iuena y de los sacrificios. 
Mas de las grandes acciones políti
cas, ios intereses han pasado siem
pre a manos de los republicanos, 
¿ror que? Porque el movimiento 
odrero en Espana ha estado pola
rizado, en todo momento, en torno 
al anarcosindicalismo y al refor- 
mismo socialdemócrata, tan pres
tos ambos al coqueteo con las iz
quierdas burguesas. Por eso las 
grandes lucñas políticas que se 
han desarrollado en nuestro país 
no iban más allá de simples obje
tivos democráticos. El esfuerzo he
roico de los trabajadores tiene cua
tro grandes fechas; 1909, 1917, 
1930 y 1934. Pues bien, salvo en la 
última (y no por designio de los 
jefes sino porque las masas vieron 
más claro y supieron situarse en 
su ruta histórica), en las otras tres 
sólo había un objetivo; la substi
tución de la Monarquía por la Re
pública. Y hecho curioso y digno 
de tenerse en cuenta: los republi
canos eran los primeros en retro
ceder asustados, abandonando la 
lucha, teniendo los trabajadores 
que cargar con todas las conse
cuencias personificadas en el apa
rato represivo dél Estado. El repu
blicanismo español, enclenque y 
cobarde, jugaba siempre a dos car-

nización económica y social del 
viejo feudalismo monárquico.

Leed LA BATALLA
„„ £1 ciclo 

que va desde noviembre de 1933 a 
octubre de 1934 es recorrido, a 
marcha acelerada, por las dos fuer
zas históricamente contrapuestas : 
el proletariado y la burguesía, j .ih.

•.V. Su cbnciencia de clase crecía y 
las Alianzas Obreras polarizaban 
torno a sí a la casi totalidad de los 
trabajadores. Ya no se hablaba de 
objetivos democráticos: era la pri
mera vez que se sabía lo que se 
quería y a donde se iba. El 5 de 
octubre fué choque inevitable e in
soslayable, y su resultado, produc
to de la correlación de fuerzas.

Suscribios o
LA BATALLA

La clase obrera se encuentra en 
momentos decisivos para su inme
diato porvenir. Su republicaniza- 
ción sería, objetivamente, un golpe 
aún más rudo que el sufrido en oc
tubre. De ahí la enorme responsa
bilidad de Indalecio Prieto. La res
ponsabilidad de Prieto y la mente
catez de las organizaciones obreras 
que en Bilbao se adhirieron públi
camente al acto de la Izquierda Re
publicana. Los que el 14 de abril, 
sin soviets, pedían una República 
Soviética, son los mismos que hoy 
gesticulan y se mueven por una Re
pública con Azaña. Son los de 
siempre: los que llevan las gafas 
sobre la cola.

Ignacio IGLESIAS

La yuerra en Oriente Un libro terrorista del

las: a ganar y no perder.
El 14 de abril de 1931 pudo ha

ber sido una fecha gloriosa en la 
liistoria del proletariado. La mo
narquía, falta de toda base, náufra
go del caos económico, cayó como 
lo hace del árbol la fruta podrida. 
Los trabajadores fueron los que, 
con las jornadas de diciembre de 
193(1, dieron el aletazo final a aquel 
régimen milenario. La República 
se proclamó ante los ojos atónitos 
de los republicanos. Afirmaba bien 
Unamuno: no eran los republica
nos los que habían traído la'Repú
blica, sino ésta la que había hecho 
republicano hasta al gato del ten
dero. Y en aquellos momentos tan 
decisivos, la clase obrera apareció 
atada a la burguesía por medio de 
la Conjunción republicano-socialis
ta. Quedó paralizada en sus obje
tivos de clase para atravesar la 
etapa de las grandes ilusiones de
mocráticas. Fueron puestas todas 
las esperanzas en las Cortes Cons
tituyentes, es decir, en las Cortes 
que habían sido confeccionadas 
por la propia burguesía para atra
vesar con el meno.s peligro la tor
menta revolucionaria. En las Cons
tituyentes, nidal de charlatanes, to
do el izquierdismo estuvo viviendo 
de prestado, pero el objetivo de las 
mismas fué sacar incólume, bajo 
los desvaídos esmaltes democráti
cos, lo más substancial de la orga-

Hoto odminlstiatioa
LA BATALLA necesita para esta

bilizar su situación económica, 
además del servicio de paquetes, 
una nutrida base de suscripcio
nes. Esta base hay que crearla. To
dos los camaradas han de propo
nerse colaborar a esta tarea impor
tantísima para la vida de LA BA
TALLA.

Cada camarada ha de proporcio
nar en el plazo de un mes un sus
cipior al menos.

Siguiendo el curso de sus pro
pias contradicciones el capitalis
mo lleva el mundo a la guerra. Ya 
no es sólo en el Afiica oriental 
donde se manifiesta ese peligro. 
También en el extremo oriente, 
existe cada dia más el peligro de 
un incendio bélico. El capitalismo 
japoné.s va realizando tenazmente 
el plñn de expansión elaborado por 
Tanaka. Después de haber procla
mado la «libertad» de Manchukuo el 
imperio del sol naciente se adentra 
cada vez más en el corazón de 
China. La provincia de Jehol y el 
norte de China se encuentran ya 
dentro de la órbita del imperialis
mo nipón. Ahora, los militaristas 
del Japón van preparando la con
quista y anexión de la Mongolia ex
terior.

La república popular de Mongo
lia está sovietizada. Aunque quizás 
oficialmente no forma parte de la 
Confederación soviética. Ultima
mente las autoridades del Manchu
kuo han dirigido una especie de 
«ultimátum» al gobierno de Mongo
lia. Caso que las reclamaciones 
manchújaponesas no sean atendi
das, el Japón estaría dispuesto a 
hacerlas cumplir «manu militari».

La ocupación de la Mongolia ex
terior por el Japón prepararía el 
terreno a la burguesía de Tokio 
para desalojar a los rusos del Ex
tremo Oriente. Entra en los planes 
japoneses el arrojar a los Soviets 
de las dilatadas y vastas tierras del 
oriente siberiano. El objetivo final 
de Tokio es apoderarse de la Sibe
ria, desde la Transbaikalia hasta 
Vladivistok. Dueño de estas tierras, 
el Japón vertería en ellas el exceso 
de su población.

Por el norte, operando desde 
Vladivostok ])odría arrojar a los 
Estados Unidos de Alaska y prepa
rar la invasión de las tierras ame
ricanas bañadas por el Pacífico. 
Por el sur, maniobrando desde el 
Manchukuo, Dairen, Formosa, Co
rea y la Mongolia exterior somete
ría China con las tenazas gigantes
cas de este gran arco. Un mercado 
de 450 millones de habitante.s que
daría bajo la influencia de la bur
guesía japonesa. Los chinos des
pués de ser conquistados serian la 
carne de cañón de la cual se servi
ría el imperialismo nipón para ata
car a la U.R.S.S. y hacer la guerra 
a las otras burguesías del mundo. 
Especulando con la miseria, la de
pauperación y el odio de razas del 
mundo colonial, el imperio japonés 
podría — ya lo hace — desafiar al 
mundo.

Hasta ahora las potencias más

amenazadas por el Japón han per
manecido impasibles. De un lado 
los Estado.s Unidos esperaban que 
a medida que el Japón penetrara 
en China, sobre todo en Manchuria, 
chocaría con los Soviets. La cabeza 
de turco que había de salvar los 
intereses de la burguesía yanqui en 
el oriente, era la Unión Soviética. 
La política cautelosa del Gobierno 
de Moscú ha evitado más de una 
vez el peligro de guerra. El arreglo 
amistoso de la cuestión del ferroca
rril chino del Este ha contribuido 
a suavizar el problema. Pero a me
dida que los rusos han ido cedien
do ha aumentado la voracidad de 
la camarilla imperialista del Mi
kado. El gobierno «nacionalista» 
de Nankin ha favorecido la inva
sión japonesa. Para Chang-Kay- 
Shec el enemigo no es el Japón; 
sino el movimiento revolucionario
del 
los

proletariado chino. Mientras 
regimientos nipones avanzan

sin encontrar resistencia, las tro-
pas de Nankin combaten sin tre

En breve aparecerá

«Intelligence Service»

gua, las provincias rojas.
China es un ejemplo del camino 

que recorre la pequeiía burguesía 
ante el camino de la revolución 
democrática. Es una lección elo
cuente que ha de tener en cuenta 
el proletariado español, y sobre to
do, el de Cataluña. Sólo el proleta
riado podrá liberar las nacionali
dades, derrocando al propio tiem
po el poder de «su burguesía».

La ocupación, pues, de la Mon
golia exterior poi' parte del Japón 
puede engendrar la guerra con la 
U. R. S. S. Ya las últimas noticias 
de la prensa dan cuenta que los 
Soviets tienen concentrado un ejér
cito de 160.000 hombres a lo largo 
de las fronteras mongoles.

Si la U. R. S. S., forzada por el 
imperialismo nipón, se ve obligada 
a aceptar la batalla, la guerra ha 
de tomar en seguida el cariz de una 
ofensiva revolucionaria. Los obre
ros y campesinos de Corea, Man
churia y China junto con el ejérci
to rojo serán la falange que barra 
del Asia al imperialismo.

Nosotros, marxistas, y como ta
les defensores de la revolución ru
sa, creemos que sólo las grandes 
audacias históricas, que hicieron 
invencible la revolución de 1917, 
pueden paner un freno a las ambi
ciones y perfidias de la burguesía 
amarilla. Con la bandera de la li
beración nacional y social de Chi
na, las bayonetas rojas pueden ser 
en Oriente el símbolo de la liber
tad de todos los pueblos opri
midos.

Hace unos meses moría, en In
glaterra, víctima de un accidente, 
el llamado coronel Lawrence, 
miembro destacado del espionaje 
británico, el «Intelligence Service».

Lawrence había tomado parte ac
tiva en la sublevación de los pue
blos árabes del Asia Menor contra 
el dominio de Turquía. El relato

.... fué descrito por 
el propio Lawrence titulándolas 
«Rebelión en el Desierto».

Por razones políticas o de «Inte
lligence Service», el libro de La
wrence fué virtualmente retirado 
de la circulación apenas publicado. 
Después de la muerte del famoso 
aventurero, «Rebelión en el Desier
to» ha sido reeditado conociendo 
varias traducciones en lenguas ex
tranjeras.

El libro de Lawrence que, pési
mamente traducido, por cierto, ha 
publicado en folletón el diario ar- 
chiconservador «La Vanguardia», 
de Barcelona, es un documento de 
gran valor por toda una serie de 
razones.

En primer lugar, hay que hacer 
remarcar que la burguesía ha cele
brado en gran manera este libro 
que no es, en suma, más que la re
seña < ■ «tí» «vtiu- .. de un
agente del espionaje inglés.

Lawrence tuvo éxito porque re
unía en alto grado las condiciones 
de; espión, militar y di
plomático. En ese sentido, su per
sonalidad es inconfundible.

La burguesía británica, tan pu
ritana y partidaria de la modera
ción, ha pasado sin duda instantes 
deliciosos leyendo las páginas de 
Lawrence en las que éste describe 
de una manera minuciosa, con un 
cierto placer s u u cómo prepa
raba el hundimiento de puentes en 
el preciso momento en que pasaba 
un tren cargado de soldados turcos 
que caían envueltos en astillas y 
hierros, al fondo del precipicio. 
«Acumulamos algodón explosivo —■ 
dice Lawrence — al pie de los 
grandes soportes de mamposteria, 
que medían más de metro y medio 
de espesor por siete de altura. Era 
un magnífico puente, el que hacía 
setenta y nueve en mi lista de hun
dimientos. Era, además, el de ma
yor importancia estratégica para 
nosotros. Precisamente por esa cir
cunstancia no quise qué quedara 
piedra sobre piedra. Ochocientas

En realidad, el libro de Lawren
ce constituye una apología del te
rrorismo..

Como el simple oficinista del 
«Intelligence Service» por el hecho 
de hundir «maravillosamente» se
tenta y nueve puentes pasó de gol
pe a ser coronel y a discutir los 
planes de campaña de Allenby y 
demás generales del ejército impe
rial.

Rebelión en el Desierto es, en su
ma, algo así como una introducción 
al terrorismo.

Hay algo más todavía en el libro 
de Lawrence.

A través de sus páginas se ve la 
manera hábil cómo Inglaterra pro
cede en los países que trata de so
juzgar.

La Gran Bretaña tenia en Alema
nia un enemigo comercial, pero 
uno de los aliados de Alemania, 
Turquía, constituía un temible ad
versario y un peligro constante 
para la dominación británica en el 
Oriente.

Turquía con el imperialismo de 
la época de Abdul-Hamid y de los 
«jóvenes turcos», pretendiendo for
mai' un poderoso imperio asiático 
que fuera del Mar Negro, pasando 
por el Mar Rojo hasta el Golfo Pér
sico, ponía en peligro la hegemonía 
inglesa no sólo en el Egipto y el 
Sudán, sino incluso en la India.

La posición de Inglaterra no te
nía duda alguna, pues. Había que 
hacer en Turquía lo que siglos an
tes hizo con España: destruirla.

La guerra mundial fué una mag
nifica oportunidad. Desde la base 
de El Cairo, el «Intelligence Servi
ce» y el ejército concertaron un 
plan estratégico. Se trataba de su
blevar a todos los pueblos árabes, 
hacer la rebelión en el desierto co
mo dijo Lawrence contra el poder 
de Constantinopla. Después de la 
sublevación vendría el sojuzga
miento. El terrorismo empleado 
para rebelar contra los tiranos ser-
viria más tarde iOUW 1''

Juan ARJUNA
libras de explosivo eran una carga 
considerable. Una vez colocada

Otra forma no menos interesante 
de colaborar al afianzamiento de 
LA BATALLA es mandar a esta Ad
ministración direcciones de com
pañeros residentes en localidades 
vecinas que sean susceptibles de 
convertirse en propagadores de 
nuestro semanario. La Administra
ción de LA BATALLA entrará así 
en relaciones con ellos.

Camaradas: Si estáis convenci
dos de que LA BATALLA ha de ser 
leída y propagada, no negaréis la 
colaboración que os pedimos.

Revista de prensa obrera
HACIA LA UNITiCACION 

MARXISTA

parte de la ceremonia y se con- 
tormó con que Tomás Moro fue
ra solamente decapitado. Exac
tamente tal como se hace actual
mente en Alemania a los que dicen 
predicar las ideas que sostuvo To
más Moro.

Tomás Moro tenía 55 años cuan
do fué ejecutado. El humor no le 
abandonó hasta el último instante. 
Quiso hablar al pueblo desde lo 
alto del cadalso, pero no le fué 
permitido. Se dirigió al verdugo, 
diciéndole: «Mi cuello es corto; 
apunta bien, si no quieres hacer 
el ridículo.»

Posteriormente la Iglesia católica, 
apoyándose en que Tomás Moro se 
había negado a jurar fidelidad al 
rey que había roto con Roma, lo 
ha canonizado, colocándolo en la 
categoria de los mártires y santos 
del catolicismo. Sin embargo, cuan
do se ha hecho la canonización de 
i omás Moro, la iglesia no ha di
cho ni una palabra del Opúsculo 
de oro. No por ignorancia, sino por 
mieda. Tomás Moro es un santo un 
poco comprometedor. Las pesadi
llas y sueños pornográficos que han 
torturado a los otros santos no pue
den ser comparados al sueño de 
oro entrevisto por Tomás Moro. Y 
este sueño hoy dia no solamente 
tortura al papa de Roma.

Utopía ha sobrevivido a su autor, 
inmortalizando su nombre. En las 
numerosas obras de socialismo utó
pico, surgen sin cesar, en formas 
nuevas, las imágenes de la feliz 
humanidad del porvenir. Por su 
genio, Tomás Moro puede muy bien

elevarse por encima de su clase y 
de su época; pero, es evidente, que 
no pudo mantenerse al margen. Co
mo los otros socialistas utópicos, 
no logró franquear los limites his
tóricos de su medio y de su clase. 
En su Utopia, por ejemplo, existen 
esclavos. Están alli exclusivamente 
para limpiar las letrinas, ya que 
dado el nivel de la técnica en la 
Edad Media, Tomás Moro no que
ría imponer este trabajo inferior a 
los habitantes de Utopía. Por eso 
se encuentran también en Utopía 
otras costumbres que nos parecen 
ridiculas y atrasadas.

Pero no es de esto de lo que se 
trata. La fantasia de Utopía no re
sidía más que en la idea que los 
hombres de la Edad Media se ha
cían del proceso histórico y de las 
fuerzas históricas de ese proceso. 
La isla admirable no tenia plaza al
guna en el mapa porque entonces 
faltaba la clase social que sobre la 
base de la nueva técnica, pudiese 
realizar el plan de transformación 
social.

Pero cuando el desarrollo histó
rico ha hecho surgir esa clase, 
cuando la fantasía del relato ha si
do sustituida por el reconocimien
to científico de las leyes del desen
volvimiento histórico, Utopía ha 
dejado de ser un sueño para trans
formarse en algo concreto, posi
ble.

La humanidad marcha rápida
mente hacia el socialismo del que

De «La Vanguardia», de Guada
lajara, órgano de la Juventud So
cialista, reproducimos el siguiente 
artículo de nuestro camarada Joa
quín Maurin :

«La historia del movimiento obre
ro internacional ha pasado, por lo 
que se refiere a su unidad, por dos 
etapa.s antagónicas — tesis y antí
tesis — y ahora se inicia la terce
ra: la síntesis.

La primera se inaugura con la 
constitución de la I Internacional 
y, nacionalmente, con el Congreso 
de Gotha, en 1875, unificándose la 
tendencia lassalleana y los iesena- 
chianos (marxistas), en un solo 
partido obrero en Alemania.

A partir de enh.nces, el marxis
mo va desarrollándose en todo.s los 
países como movimiento de unifi
cación obrera.

Esta fase histórica se extiende 
hasta 1914. Durante este período 
de cerca de medio siglo, la tenden
cia general del movimiento obrero 
es la marcha hacia la formación de 
grandes partidos marxistas. Es un 
proceso largo, a través del cual 
hay que vencer localismos y parti
cularidades.

En 1914, en la mayor parte de 
los países importantes de Europa, 
hay fuertes partidos obreros mar
xistas. En cada país, un solo parti
do por regla general. La consigna 
de la Primera Internacional: 
«¡Proletarios de todos los países, 
unios!», para que pueda llevarse a

brecha que se había formado en 
el frente obrero. La unidad obre
ra, la unidad marxista revoluciona
ria, hubiesen impedido su paso. 
El fascismo, en cierto sentido, no 
era en último término más que la 
forma que adoptaba la reacción ca
pitalista, aprovechándose de la 
discordia existente en el movi

miento obrero.
La experiencia de la división 

marxista internacional ha sido du
ra para la clase trabajadora. Esta 
constatación ha conducido, sobre 
lodo después del triunfo del fas
cismo en Alemania, a hacer un alto 
y a revisar posiciones.

La conclusión formulada por el 
movimiento obrero en todos los 
países ha sido la misma: precisa 
la reconstrucción de 3a unidad 
proletaria. Y como consecuencia.

convenientemente, provocamos la 
explosión. El aire se llenó de hu
mo y de silbantes fragmentos que 
saltaban a gran altura. Sufrí una 
violenta conmoción, pues me ha
llaba a veinte metros y la explo
sión debió oírse a medio camino de 
Damasco».

Era el terrorismo científicamen
te organizado. Se disponía en abun
dancia de dinero, de medios técni
cos y de especialistas.

Después del «golpe» venia la or
gía con frecuencia. «Poseídos de 
ira desenfrenada — dice Lawrence 
en otro lugar — matamos y mata
mos sin descanso, rematando in
cluso a ios que ya estaban tendi
dos, como si el seguir vertiendo 
sangre y más sangre pudiera ali
viar nuestra pesadilla».

Fué así, gracias a esa acción te
rrorista de la que el coronel La
wrence fué el inspirador e instru
mento principal, que Inglaterra 
destruyó el poder de los turcos en 
la ribera asiática del Mar Rojo.

Tomás Moro fué un precursor.

Equis

precisa asimismo rehacer 
dad inarxista.

la uni-

*

Ï hemos entrado en la 
etapa.

El movimiento hacia la 
obrera que se inició en

tercel a

unidad 
nuestro

cabo 
está, 
pais,

Al 
que

requiere, previamente, claro 
el: «¡Proletarios de cada 

unios! »

estallar la guerra mundial, 
el movimiento obrero no supo

impedir, la H Internacional que 
reunía en un solo haz a los mar
xistas de todos los países, experi
mentó un serio colapso. El movi
miento obrero internacional su

frió una grave crisis. Los partidos 
marxistas, puestos a prueba, co
menzaron a resquebrajarse. El 
triunfo de la Revolución rusa y la 
fundación de la III Internacional 
contribuyeron todavía más a la di
visión marxista.

Fué la etapa de los dos o tres 
partidos marxistas en cada país, 
con las consiguientes luchas de 
fracción y rivalidades intestinas, y 
dos o tres centros de reagrupa- 
miento intenacional.

El movimiento obrero se auto- 
combatió. Las disputas entre unos 
núcleos marxistas y otros llegaron 
al paroxismo, hasta olvidar inclu
so en determinados momentos que.
frente a las fracciones 
había un temible enemigo 
el fascismo.

El fascismo ha pasado

rivales 
común ;

por la

Suscribios a LA BATALLA

país bajo la forma de Alianza Obre
ra a últimos de 1933 y comienzos 
de 1934, es cada vez más amplio 
y más profundo en todas las na io
nes del orbe. Asistimos, internacio
nalmente, a un esfuerzo creciente 
hacia la unidad de acción.

Ahora bien, la unidad de acción, 
tomando las denominaciones de 
Alianza Obrera, Frente Común, 
Frente Unico, según los países, sin 
la unidad marxista carecería de 
espina dorsal, de eje central.

El Frente Unico, la Alianza Ob e- 
ra, es el primer peldaño. Pero e? 
segundo lo constituye la unifica
ción marxista.

En ese sentido hay que recono
cer que durante los últimos meses 
se han hecho grandes progresas. 
En Francia la cuestión de la unifi
cación marxista, el Partido Unica 
está cada día más a la orden del 
día Entre nosotros, se encuentra 
en periodo de gestación, aunque se 
ha dado ya un primer paso con la 
unificación del Bloque Obero y 

Campesino y la Izquierda Comunis
ta.

El Congreso de la Internacional 
Comunista, ante la presión gene
ral* del movimiento obrero mundial 
y por otras razones, acaba de pro
nunciarse oficialmente por el Par
tido Unico, es decir, por la unifi
cación marxista. Es, internacional
mente, otro gran paso adelante.

Nos acercamos a marchas for
zadas í. una próxima conflagación 
mundial. Si en 1914-1918, la unidad 
obrera, algún tanto ficticia enton
ces, se quebró haciendo^posible la 
guerra imperialista, en la nueva 
conflagación, si el proletariado 
mundial se presenta fuertemente 
unido sobre bases nuevas, sólidas, 
la guerra imperialista tendrá un 
dsenlace mundial; el fin del capi-

talismo y el triunfo de la Revolu
ción socialista.

El problema se plantea, pues, de 
la siguiente manera:

Un solo frente obrero de acción:
Alianza Obrera.

Una sola Central sindical: Uni
dad sindical.

Un solo partido en cada pais.
Una sola Internacional revolucio

naria.»

EL ABSTENCIONISMO PAR
LAMENTARIO DEL PARTI
DO SOCIALISTA

En Oviedo ha empezado a salir 
un semanario — «El Pueblo» — 
editado por un grupo de periodis
tas y tipógrafos sin trabajo.

El primer número inserta un in
teresante articulo del camarada Je
sús Ibáñez, actualmente miembro 
del Partido Socialista, en el que
critica de 
abandono 
Partido y 
tas.

Leed

una manera acertada el 
del Parlamento por el 
las Juventudes Socialis-
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El imperialismo británico, ducho 
en sus artes de dominar, sabe que 
no conviene dar la cara. El propor
cionará ametralladoras, fusiles, ni- 
tro-glicerina, libras esterlinas, ca
mellos. Delante, apareciendo como 
el abanderado de la sublevación 
figurará un árabe. ¿Quién? Inglate
rra escogerá. El jerife Hussein está 
contra Stambul, pero ni él ni sus 
dos hijos primeros, Alí y Abdullá 
son los hombres de Inglaterra. Po
seen excesivas pretensiones nacio
nalistas. Precisa alguien más dúc
til, más manejable. Ese es Feisal, el 
tercer hijo del jerife, Hussein. Fei
sal es el rey honorario que elige 
Inglaterra. Y en su nombre, gra
cias al dinero, a la escuadra, a los 
aviones, y al terrorismo de Lawren
ce, los árabes se sublevan desde 
el Yemen hasta Bagdag, Jerusalén y 
Damasco. Creen que bajo la protec
ción de Inglaterra, van a levantar 
un Imperio árabe independiente.

Inglaterra les habla, en efecto, 
de revolución y de libertad.

La guerra termina. Turquía es 
vencida. El poder despótico de la 
Sublime Puerta se viene abajo.

Pero los árabes que creían ha
ber luchado por su independencia 
se encuentran más divididos y más 
esclavizados que antes todavía.

Inglaterra ha balkanizado el Asia 
Menor y la Arabia. Donde antes ha
bía un Imperio turco, después del 
Tratado de Versalles habrá, además 
de la Turquía de Mustafá Kemal, la 
Siria, la Palestina, la Transjorda- 
nía, el Irak, el Hejaz y el Yemen, 
es decir, un verdadero mosaico de 
países ba.jo la «protección» directa 
de Francia (Siria) y sobre todo de 
Inglaterra.

El espíritu «protector» de Ingla
terra puesto admirablemente de 
manifiesto en el Asia occidental, es 
posible que retoñe pronto en Abi- 
sinia.

El Negus cuenta con el apoyo de 
Inglaterra, exactamente como hace 
veinte años Feisal.

Lawrence ha muerto. Pero el 
«Intelligence Service» es un ni- 
dero inagotable de diplomáticos.
espiones y El Negus
tendrá a áu disposición abundantes 
sombras protectoras de los Sigfrids 
Lawrences que fecunda el imperia
lismo inglés.

Biblio

ESTE NUMERO HA SIDO VI
SADO POR LA CENSURA

Nosotros, desde un principio, he
mos manifestado nuestro desacuer
do con el abstencionismo parla
mentario del Partido Socialista.

El error táctico del Partido So
cialista y de su minoría parlamen
taria va siendo reconocido públi
camente por sus propios militan
tes.

Constatemos con la natural sa
tisfacción esta coincidencia con el 
punto de vista defendido por nos
otros. EL «ORDEN» CAPITALISTA

LEED
En brve aparecerá
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La unidad sindical en
Francia

Dijimos 
anteriores

en uno de los núméros 
que el movimiento de

unidad sindical estaba muy adelan
tado en Francia.

En efecto, las negociaciones en
tre la Cjonfederación General del 
Trabajo (C. G. T.) y la Confedera
ción General del Trabajo Unitaria 
han llegado a tal punto que la uni
dad sindical parece ser ya un he
cho a próxima fecha.

.Touhaux, secretario general de la

León Jouhaux, Secretario general 
de la U. G. T. de Francia

Internacionales sindicales, propug
nando la formación de una Unidad 
Sindical Internacional sobre nue
vas bases.

El problema de la unidad sindi
cal en Francia y que, según todos 
los cálculos, quedará favorablemen
te resuelto a no tardar, hace que se 
plantee entre nosotros la misma 
grave cuestión.

Hay en España dos centrales sin
dicales de importancia, además de 
toda una serie de núcleos sindica
les autónomos: la U. G. T. y la

Unión General de Trabajadores y 
Confederación Nacional del Traba
jo y sindicatos dispersos deben 
unificarse. ¿Sobre qué base? ¿So
bre la de la U. G. T.? ¿Sobre la de 
la C. N. T.? Enfocar así el proble
ma sería tanto como conducirlo a 
un callejón sin salida. La unidad 

1 sindical se ha de hacer sobre la 
base que supere precisamente la 

' división existente. La unidad sin
dical del proletariado peninsular 
no tendrá lugar ni dentro de la 
U. G. T. ni dentro de la C. N. T.
Esto es axiomático.

Hay que reconocer 
cha hacia la unidad 
tá en nuestro país

que la mar- 
sindical es- 
mucho más

Donde están los 
Indrones

Suscripción : España y América. . . 2‘— ptas. trimestre 

“ Demás países .... 8'50 “ “

Número sueliot 15 céntimos

Caria de Francia

C. G. T., que había sido opuesto a 
la unidad con los sindicatos comu
nistas, ha acabado por aceptarla, 
máxime cuando los comunistas oh- ' 
cíales han transigido aceptando to
das las exigencias de Jounaux.

Todo parece indicar que la uni
dad sindical francesa se rehará so
bre la plataforma del sindicalismo 
revolucionario y declarando que la 
organización sindical es indepen
diente de -toda organización polí
tica. El Partido Comunista renun
cia incluso a tener fracciones sin
dicales.

La unidad sindical que por lo 
que respecta a los comunistas ofi
ciales constituye un paso atrás es, 
no obstante, considerando las co
sas en conjunto, un formidable pa
so adelante. El movimiento obrero 
sale ganando. Y aun cuando Jou
haux, el eterno aliado de todos los 
gobiernos radicales de Francia, sal
ga elegido, como es probable, se
cretario general de la futura Con
federación General del Trabajo 
Unificada, no es menos cierto que 
la clase trabajadora ganará en po
tencialidad revolucionaria.

Uno de los puntos más difíciles

retrasada que en Francia. En Es
paña, los dirigentes de la C. N. T. 
y los de la U. G. T. siguen aún es
tratificados en sus viejas concep
ciones de que o bien la unidad no 
es posible, o si se hace ha de ser 
dentro de su respectiva organiza
ción, lo cual es fundamentalmente

Largo Caballero, Secretario gene 
ral de la U. G. T. de España

La podredum
bre capitalista

La muerte del principe M’Divani | 
como consecuencia de un acciden
te de automóvil, en la provincia de 
Gerona, ha puesto de relieve la co
rrupción reinante en los medios de 
la burguesía.

M Divani viajaba con su mujer, 
la mujer de Ihyssen, el gran indus
trial metalúrgico alemán que pro
tegió económicamente a Hitler an
tes de tomar el Poder.

Thyssen ahora reclama las joyas 
que llevaba su mujer valoradas en 
tres millones de francos, queriendo 
dar a entender que le han sido 
robadas en España. El marido de 
ía mujer de M’Divani se había creí
do seguramente que España es un 
país de bandoleros de camino real 
que están aguardando la vuelta de 
campana de un automóvil para Cla
var el harpón.

Ese protector del fascismo debie
ra poner en funciones su policía 
particular para averiguar si no es 
en alguna juerga que su mujer y 
el marido de su mujer se gastaron 
el importe de las joyas que no en
cuentra. Que investigue en los «ca
barets» y «boites de nuit» de las 
ciudades de «plaisir». Y segura
mente encontrará rastro.

Aquí no hay ladrones.
¡Si hasta los ladrones del tesoro 

de la catedral de Pamplona, según 
se desprende de los informes ofi
ciales, son extranjeros! El uno ita
liano, fascista de seguro, y el otro, 
alemán, fascista también, proba
blemente.

A ver si los ladrones de la cate
dral de Pamplona no son los mis
mos que los de las joyas de la mu
jer de Thyssen y de M’Divani.

En resumidas cuentas, cuestio- 
'les intimas de familia: Thyssen, el 
príncipe M’Divani, la baronesa 
Thyssen y princesa M’Divani, los 
ladrones de la catedral de Pamplo
na, las joyas de la baronesa Thys
sen,'los cuernos de oro del barón, 
los fascistas, etc., etc.

En breve aparecerá

* ALERTA*

de solucionar para llegar a la uniíi- .
cación lo constituye la cuestión de i falso. Prácticamente significa ma
la Internacional pues, como es sa- I nifestarse contra la unidad.
bido, mientras la C. G. T. reforrnis- j Sin embargo, puesto que la uni
ta pertenece a la Federación Sin- ; dad sindical es necesaria, la uni-
dieal Internacional de Amsterdam,
la C. G, T. U. era la sección más 
importante, después de la rusa, de 
la Internacional Sindical Roja.

Lo lógico es que triunfe la idea 
de permanecer al margen de ambas

dad sindical triunfará.
Para ello precisa que la minoría 

partidaria de esta posición defien
da en todos los terrenos cada día 
con mayor insistencia la:

¡Unidad Sindical!

EL VII CONGRESO DE LA 1. C
{Viene de la primera página)

hecatombe en el movimiento obre
ro internacional.

Si el Congreso de 1928 fué la
mentable, y el de 1935 constituye 
una rectificación, vistas las cosas 
de una manera simplista, puede pa
recer que el VIH Congreso debe 
ser considerado como un paso ade
lante. La nueva posición de la I. C. 
ha hecho nacer, efectivamente, una 
serie de ilusiones en ciertos secto
res obreros que han estado siem
pre apartados del comunismo y que 
súbitamente se han sentido atraí
dos hacia Moscú. Si se tiene en 
cuenta que ciertos núcleos de la 
pequeña burguesía han recibido 
asimismo entusiasmados el cam
bio de Moscú (el órgano de la Es
querra de Pí y Sunyer y Coromi- 
nas, por ejemplo, ha consagrado 
dos largos editoriales a celebrar el 
viraje de la 1. C.), será fácil dedu
cir cuál es el sentido general de la 
orientación tomada.

La Tercera Internacional ha de
jado de ser la Internacional de la 
izquierda del socialismo que es lo 
que se propusieron Lenin y Trots
ky. Objetivamente, los partidos co
munistas, la Internacional Comu
nista misma, han dejado de ser la 
izquierda del socialismo para colo
carse a la extrema derecha de la 
derecha.

La Tercera Internacional se ini
ció en 1915, en Zimerwald, como 
movimiento de unidad mundial re
volucionaria contra la defensa de 
la patria y por la transformación 
de la guerra imperialista en guerra 
civil (tesis de Lenin). Al cabo de 
veinte años, la Tercera Internacio
nal es la negación de la conferen
cia de Zimerwald. El socialismo 
patriotero y reformista puede sus
cribir una buena parte de los acuer
dos de Moscú.

El eje real del séptimo Congreso, 
como decíamos al empezar, lo ha 
constituido la cuestión del Bloque

DEL 14 DE JULIO AL 6 DE 
AGOSTO DE 1935

órgano de la Juventud Comunista 
Ibérica {B. O. C.)

Los lectores de LA BATALLA co
nocen de sobra la forma cómo el 
Gobierno Laval-Herriot ha provo
cado a los obreros y jubilados del 
Estado. Cada cual da su opinión 
sobre la reducción del lü por cien
to efectivo sobre los sueldos del 
Estado, pero se olvida demasiado 
que la amputación hecha sobre los 
salarios, pensiones e indemnizacio
nes de los funcionarios, ferrovia
rios, etc., en una palabra, sobre los 
ingresos totales de cada uno de és
tos, es muy superior al 10 por cien
to. Junto con esa retención unifor
me del 10 por ciento, hay además 
la supresión completa de ciertas 
gratificaciones que se daban con 
los sueldos y la prohibición de acu
mular ciertas pensiones de ex-com- 
batientes con otras gratificaciones 
de carácter familiar. O sea que, pa
ra los empleos peor pagados (co
rreos, aduanas, etc.), ios ingresos 
han quedado reducidos a cerca de 
una tercera parte.

Puede decirse que ios ingresos de 
ios trabajadores de servicios públi
cos han quedado de un 15 a un 35 
por ciento, por debajo del nivel de 
los ingresos de los demás trabaja
dores. Jamás, ni en Francia ni 
en el extranjero, se había visto una 
deflación que pasara única y tan 
intensamente sobre los salarios.

Es cierto que la prensa burguesa 
trata de demostrar que los decre
tos-leyes vienen a crear una igual
dad en los sacrificios. En realidad 
esta reducción en los ingresos tien
de a aumentar el impuesto en 196 
francos por año para un ingreso de 
80.000 francos. En cuanto a las me
didas dirigidas a la baja del coste 
de vida no pueden dar de sí más 
que la proporción del 3 por ciento. 
¡No es difícil comprender quiénes 
pagan la diferencia!

Los obreros y funcionarios de 
Estado, en Brest y Tolón, los dos 
mayores arsenales de la marina de' 
guerra, han manifestado vigorosa
mente en la calle la protesta de las 
víctimas de Laval. Lá protesta tomó 
un carácter trágico. La Guardia 
móvil tiró contra los manifestantes 
resultando algunos muertos y cen
tenares de heridos. \ c a

LA REVUELTA DE LOS 
ARSENALES

Los arsenales militares ocupan a

pa,s negras fueron puestas frente a 
frente a los obreros franceses.

Los partidos de izquierda — Co
munista, Socialista y Radical-socia
lista—, acordaron enviar a Brest y 
Tolón comisiones de encuesta. Sus 
primeras conclusiones resultan Du
ra fórmula. Según ellos la respon
sabilidad de lo acaecido recae, pri
mero, sobre los trabajadores y des
pués sobre la policía y las tropas 
mercenarias.

LA ACTITUD DE LAS ORGA
NIZACIONES OBRERAS

En Brest, los dirigentes de la 
(3. G. T, reformista que dirigían la 
manifestación fueron bien pronto 
desbordados por la masa obrera. 
En 15 años habían adquirido más 
experiencia para las negociaciones, 
oficiales que para la lucha en ía 
calle. En Tolón, en donde predomi
naban los Sindicatos Unitarios, 1. 
lucha fué aún más intensa. La 
C. G. T. en un manifiesto y «Le 
Populaire» en sus artículos, procla
maban legítima la cólera de los 
trabajadores, lamentando al mismo 
tiempo los violentos incidentes. Por 
el contrario, el Partido Comunista 
y la C. G. T. U. no tuvieron ni el 
gesto decoroso que impone la soli
daridad con las víctimas del capi
talismo. En una nota oficial de la 
C. G. T. U. se dice que los mani
festantes — ¡unos cuatro milla

EL 1? DE OCTUBRE APARECERA

REVISTA MENSUAL DE DOCTRINA E INFORMACION

Colaborarán los más notables escritores y militantes del 
— — movimiento socialista mundial — — —•

PRECIO DE SUSCRIPCION: 6 PESETAS ANUALES 
NUMERO SUELTO: 60 CENTIMOS

HOY GEORGE

que forma parte del Frente Popu
lar junto con stalinistas y' socia
listas.

¿ADONDE VA EL FRENTE 
POPULAR^t

Popular. Todas las demás cuestio
nes han quedado supeditadas a és
ta. Desde el momento que se parte 
del supuesto que es posible enten
derse con la burguesía antifascista, 
formando bloque con ella, no hay 
razón posible para negar el Frente 
Unico y el Partido Unico. Pero lo 
grave del caso es que la Interna
cional Comunista asciende al Fren
te Unico y al Partido Unico con el 
objetivo del Bloque Popular. Para 
ella Frente Unico y Partido Unico 
son pasos que hay que recorrer 
para llegar a la conjunción perma
nente con determinados partidos 
burgueses. Esta perspectiva de Mos
cú está basada, claro está, en el 
convencimiento de que la revolu
ción socialista se aleja mundial
mente, y que lo único que precisa 
ahora es sostener a la U. R. S. S. 
pactando con los partidos bur
gueses.

Y nunca la revolución socialista 
había estado en todo el mundo tan 
próxima como ahora, si el movi
miento obrero no capitula, como 
en 1914, ante la burguesía.

Una vez más es necesario repetir 
que la crítica de la política equivo
cada de la Tercera Internacional 
no es ni remotamente la crítica de 
la U. R. S. S., sino precisamente 
todo lo contrario.

Los que formularon la critica del 
VI Congreso de hecho hicieron la 
verdadera defensa de la U. R. S. S. 
ya que dicho Congreso fué desas
troso para el proletariado interna
cional y para la U. R. S. S.

Stalin busca la defensa de la 
C. R. S. S. en el apoyo de la Socie
dad de las Naciones, en el Pacto 
Laval-Litvinov, en los pactos de no- 
agresión, en el Bloque Popular.

N lo cierto es que la única ga
rantía de la U. R. S. S. está repre
sentada por la acción coherente del 
proletariado mundial en marcha 
hacia la revolución socialista.

E1 viejo político inglés, una

?

millares de obreros calificados per
tenecientes a organizaciones muy 
distintas.

Después de un pasado de gran
des luchas, los obreros de los arse
nales, especialmente los de Brest, 
hacía bastante tiempo que se man
tenían en la mayor quietud. Para 
favorecer la política de armamen
tos el Gobierno tomó en el año úl
timo el acuerdo de no aplicarles la 
reducción del 4 por ciento, previs 
ta para todos los funcionarios. Sin 
embargo, esta disminución lès fué 
aplicada unos tres meses antes de 
la nueva reducción del 10 por cien
to. La casi conjunta aplicación de 
las dos reducciones llenó de indig
nación a aquellos trabajadores. El 
Gobierno previendo los incidentes, 
hizo ocupar por soldados volunta
rios los astilleros del arsenal de

res!—, que se habían batido con la 
policía, eran unos provocadore-, I 
que habían hecho el juego a Laval. 
En «L’Humanité» del 8 de agosto; 
Vaillant-Couturier decía que los co- 
munistas, poco numerosos en Brest, 
no habían tenido participación al- | 
guna en lo.s acontecimientos. En el 
mismo diario, Jacques Duelos, Se
cretario general del Partido Comu
nista francés, afirmaba que, hoy 
día, los obreros franceses marchan 
detrás de la bandera tricolor de 
1789 y que únicamente un provo
cador podía arrancar ésta de la 
prefectura. ¡Parece un sueño esta j 
evolución! Un año antes «L’Huma
nité» habría pretendido monopoli
zar el gesto de los obreros de 
Brest.

Sólo las minorías re\ olucionarias 
se han solidarizado netamente con 
los obreros de Brest y Tolón. El 
periódico de las Juventudes Socia
listas de París que enaltece a los 
combatientes y hacía un llama
miento a los soldados para que re
cordaran su condición de proleta
rios, fué recogido por la policía. 
¡La misma semana el periódico de 
las Juventudes Comunistas dedica
ba tres columnas de su primera pá
gina a una encuesta sobre los ba
ños de mar! La Conferencia contra 
la guerra y la unión sagrada que se 
reunió en Saint Denis, el 10 y 11 
de agosto, adoptó una moción de 
solidaridad absoluta con los obre
ros de los arsenales.

De todas formas, ni «L’Humani- 
té» ni «Le Populaire» han dicho 
una sola palabra contra el Minis
tro del Interior, responsable de los 
hechos. No se hará difícil compren
der esto a los que saben que este 

I Ministro se llama Paganon y perte- 
I nece al partido radical-socialista.

El último párrafo nos da la clave 
de los recientes acontecimientos. 
E,s preciso darse cuenta del carác
ter elemental del bloque popular en 
el cual tienen acogida toda clase 
de descontentos. Los obreros, los 
pequeño burgueses y los campe
sinos están hartos de miseria, de 
incertidumbre económica y de ame
nazas fascistas. Con un poco de ha
bilidad, un partido obrero revolu
cionario podría conducir a esta 
masa hacia la revolución socialis
ta, única solución al fracaso del 
sistema capitalista. Mas en esto 
consiste el juego de los partidos: el 
Partido radical-socialista quiere 
aprovechar el movimiento popular 
para rehacerse y tomar nuevamen
te las riendas del Poder, único fin 
de su existencia. Y encuentra un 
buen aliado en el Partido Comu
nista, cuya perspectiva política es 
no preparar la revolución, sino la 
de consolidar un Gobierno burgués 
republicano con tal que éste con
solide y precise el pacto de alianza 
militar con la Unión Soviética. Pa
ra el Partido Comunista todo está 
subordinado a ésto. De esta forma 
ensalza, no sólo a los radicales-so
cialistas de oposición, como Dala
dier y Cott, sino también a los 
miembros del Gobierno, Herriot y 
Paganon, o sea a los responsables 
de los decretos-leyes. En cuanto al 
Partido Socialista se halla ligado 
por completo a esta política, por 
su izquierda «stalinizada» y su de
recha reformista. Los resultados 
de todo esto son claros: la clase 

1 trabajadora se encuentra atada a 
su burguesía y traicionada en su.s 
luchas.

I . esto que cuando la mani-
lestación del 14 de julio, presidida

I por las banderas tricolor y roja, 
fraternalmente unidas, radicales y 
comunistas han aconsejado no ex
presar ninguna consigna contra los 
decretos-leyes, para no molestar a 
los ministros radicales del Gobier
no Laval.

Es por esto por lo que las dos 
centrales sindicales se niegan re
petidamente a organizar huelgas 
contra los decretos-leyes.

Es por esto, en fin, que los obre
ros de Brest y de Tolón han sido 
abandonados y casi condenados 
por sus organizaciones.

El fin propuesto es la constitu
ción, en noviembre, de un Gobier- 

1 no Daladier con la colaboración de 
socialistas y comunistas, que será 
utilizado por la burguesía para des
valorizar el franco.

(Alando la clase trabajadora ha
ya sufrido esta traición, el fascis- 

1 mo se hallará ante el momento 
oportuno para su ofensiva; a me
nos que, Ínterin, un crecimiento 
revolucionario surgido de las mis
mas entrañas de las masas popula
res no destruya las combinaciones 
de radicales y comunistas oficiales

M. COLLINET
, 1 Pans, agosto 1935.

Palabras de Daniel de León
Nosotros, los socialistas, sabemos que un Gobierno sólo puede jus

tificarse por la protección que ejerza sobre el pueblo; y también sabe
mos que en el sistema capitalista el ’’pueblo’ que se tiene en Cuenta 
no son por cierto los trabajadores, sino los burgueses, y en
consecuencia las ventajas obtenidas no redundan en beneficio ’de la 
gran masa del pueblo que es la clase trabajadora, sino que se la deja 
de lado.

Las tarifas aduaneras protegen al capitalista contra la competencia 
extranjera, pero no defienden al trabajador.

es-

Brest. Este fué el origen de 
vuelta.

Durante dos días en Brest 
noche en Tolón, los obreros

la re-

y una 
lucha-

asped-i ;c- Esto nos
indicci exactamente que el deber de los obreros sociedistas o con con
ciencia de clase que son elegidos para desempeñar un puesto público 
no es remendar leyes ni colaborar, sino destruir completamente las 
leyes existentes, es decir, derrocar a la clase capitalista.

Suscribios a LA BATALLA

pecie de Azaña británico, después 
de haber liquidado completamente 
el viejo partido liberal, contando 
ahora con el apoyo de cinco o seis 
diputados, todos ellos miembros de 
su familia, se ha propuesto llevar 
a cabo en Inglaterra un «New 
Deal» a imitación de Roosevelt.

Nadie ha tomado en serio el pro
yecto del viejo Lloy George. Ni los 
conservadores ni los laboristas.

Lloy George es un ejemplo vivo 
de cómo tiene lugar la evol^ución 
política. Fué el jefe de un gran 
partido burgués democrático. El 
partido ha desaparecido. Se ha eva
porado. Las fuerzas burguesas que 
había en el partido liberal se han 
polarizado en el partido conserva
dor y las fuerzas obreras y peque
ño burguesas que arrastraba se han 
situado en el Labour Party. El par
tido liberal, en realidad, no es ya 
más que un recuerdo.

Lloy George, el jefe de ayer, ha 
intentado galvanizarlo. Aunque 
inútilmente. Pertenece al pasado, 
y no es posible resucitar a los ca
dáveres.

ron valientemente. A falta de armas i * *. . ,se defendían de las fuerzas milita- \ l ^^ovimiento socialista la constituye el
res, bien equipadas y a veces su- P<^¡'Udo, y el mango, la organización sindical. Ambas cuestiones no son 
periores en número, con piedras y I sino que están ligadas intimamente. El uno necesita impres-
palos. En Brest los obreros, duran- cindiblernente del otro. Mientras que la punta (el movimiento politico) 
te el 6 de agosto, fueron dueños de esencial en si misma, el mango de la lanza (el movimiento sindical) 
la calle, impidiendo la salida de es requisito esencial para la solidez del instrumento.
trenes y enarbolando la bandera El movimiento obrero que no tenga bien afilada la punta de la 
¡1°^^ la subprefectura. Un joven lanza, no podrá jamás elevarse del estado infantil en que nació; y por 
círUbaSdeía^trlcolOT o^ndea' desgraciado de aquel movimiento politico-proletario que no
ta en ía pretLtur^^ ««* '» «P-tfe para darle He-
yó herido de dos balazos, tirados inevitablemente un capricho extravagante.
a quemarropa por un oficial del . punta de la lanza debe ’’estar alli”; pero, ’’estando alli” no tiene
Estado Mayor. ¡Es a este joven hé objeto alguno, a menos que arrastre consigo el sólido mango de los
roe del proletariado a quien el ór- sindicatos. Por consiguiente, la cuestión sindical es sin duda alguna 
gano del Partido Comunista Fran- importantisima. Sobre ella descansa todo el movimiento socialista 
cés, «L’Humanité», trató de provo
cador, por haber querido substituir
la bandera 
por la roja 
muñe !

En Tolón

tricolor de Versalles 
bandera de la Com

la revuelta estalló el
día 8 de agosto por solidaridad con 
las victimas de Brest. La primera 
en tirar fué la policía del Estado. 
Lo mismo que en Brest, el Gobiei- 
no no se atrevió a utilizar a los 
marinos, cuyos sentimientos son 
bien conocidos. En Brest utilizó a 
los mercenarios de la Infantería co
lonial; en Tolón hizo desembarcar 
a los tiradores senegaleses. Por vez 
primera, después de 1919, las ti j-
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